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casas de los tudores y los es-
tuardos en los siglos XVI y 
XVII, explica el constituciona-
lista Joaquín Varela Suanzes 
en su artículo “Constituciona-
lismo británico, entre dos re-
voluciones”, publicado en 
2013, “no consiguió destruir el 
pacto medieval entre el rey y 
el reino”, lo modificó hacia 
“una monarquía hasta enton-
ces desconocida, basada en el 
consentimiento de la nación”. 

Los reyes después del 88, 
estuvieron sometidos a pactar 
con el Parlamento, requirien-
do su aprobación para reclu-
tar o mantener un Ejército 
dentro de las fronteras del rei-
no en tiempos de paz, y con la 
prohibición expresa de sus-
pender el poder Legislativo. 

Después de esa conquista, 
los siglos se encargaron de va-
ciar a la monarquía de lo que 
le quedaba de poder. Varias 
estocadas las dio el azar. En 
1714, por ejemplo, la corona 
quedó en manos de un rey 
que no hablaba inglés, Jorge I, 
quien luego de 54 años de vi-
vir en Hannover, Alemania, se 
convirtió en el monarca de un 
país que apenas había pisado. 

Era una arbitrariedad del 
poder heredado: Jorge, primo 
segundo de la fallecida reina 
Ana, se impuso a los cerca de 
50 pretendientes con más de-
recho al trono que él debido 

Estado por Europa durante 
el gobierno de Tony Blair. 

Su reinado, que cumple 68 
años en 2020, es desde 2015 el 
más largo en la historia mile-
naria de la monarquía británi-
ca, y también el que más ha 
visto cambiar el mundo. A los 
25 años, en 1952 Isabel asumió 
la corona sobre las ruinas de 
la Segunda Guerra Mundial, 
como cabeza de un imperio 
que aún tenía territorios en 
casi todos los continentes: Ca-
ribe, África, Asia y el Pacífico. 

Bajo su mirada, ese em-
porio se desmoronó con las 
descolonizaciones de la pos-
guerra, aunque se mantiene 
como la soberana reconoci-
da por la Mancomunidad de 
Naciones, compuesta por 54 
Estados con vínculos con 
Gran Bretaña, como Canadá 
y Australia. 

Isabel estuvo allí cuando la 
Guerra Fría dividió el planeta 
en dos bloques; en la transi-
ción de un milenio, mientras 
se libraba la guerra contra el 
terrorismo y fue testigo del 
paso a la era digital. 

Ella ha permanecido 
como una constante, por 
momentos casi indiferente 
al orden mundial que se re-
inventa y muere fuera de los 
muros de su palacio. Esa dis-
tancia es, de hecho, la clave 
de su existencia y de su insti-
tución, como señala Rafael 
Piñeros, experto en relacio-
nes internacionales de la 
Universidad Externado: Isa-
bel personifica quizá a la 
perfección el mandato del 
constitucionalismo monár-
quico, según el cual el rey 
tiene tres derechos –a ser 
consultado, a alentar y a ad-
vertir– y un deber principal: 
guardar silencio. 

 
En nombre del pasado 
Reino Unido casi no supo en 
qué momento los reyes pa-
saron de declarar guerras y 
ejecuciones, a inaugurar 
monumentos y sonreír con 
protocolo. 

A diferencia de Francia, 
durante la transición entre las 
monarquías y las repúblicas 
entre los siglos XVII y XIX, los 
británicos no declararon su 
revolución en nombre del fu-
turo –de un sistema sin prín-
cipes cuya dignidad residiera 
en el rastro de su herencia–, 
sino del pasado: se levantaron 
en 1688 contra Jacobo II para 
restaurar un gobierno en el 
que la figura del rey seguía 
existiendo, pero con poderes 
limitados que la dinastía en 
el poder en ese momento ha-
bía transgredido. 

El giro absolutista de las 

a su religión protestante, 
pues las normas británicas 
asumidas tras la revolución 
prohibieron que la corona 
pasara a manos de un gober-
nante católico.  

Jorge I reinó sin asistir a 
las reuniones del Gabinete, 
cuyas palabras no compren-
día, mientras sus súbditos se 
reían “de sus groseras mane-
ras alemanas”, según escribió 
en la época el novelista Wi-
lliam Makepeache.  

Su descendencia siguió el 
mismo camino: Jorge III, su 
nieto, fue el primer rey de In-
glaterra que vio cómo la vo-
luntad de los Comunes –los 
legisladores británicos– se 
imponía a la suya: en 1782 
debió sustituir al primer mi-
nistro Lord North, por la pre-
sión del Parlamento. 

La carta dirigida a su fun-
cionario da cuenta de que 
ese giro en la historia no le 
pasó desapercibido: “El día 
fatal ha llegado”, escribió, “en 
el que los infortunios de los 
tiempos y el súbito cambio 
de sentimientos de la Cáma-
ra me han conducido a cam-
biar mis ministros”.  

Un siglo después, la reina 
Victoria –la segunda que 
más tiempo mantuvo la co-
rona después de Isabel II– 
dio el paso final. Ascendió 
como una monarca y termi-

La realeza británcia es un vesti-
gio del pasado medieval que, sin 
embargo, sigue vigente en el si-
glo XXI, como una personifica-
ción de la identidad de Reino 
Unido.

EN DEFINITIVA   

nó su reinado como una fi-
gura decorativa. 

Ese es el rol que, de acuer-
do con MacShane, la realeza 
conserva hasta hoy. Es una 
institución cuyo único trabajo 
–tan específico como comple-
jo– es seguir existiendo. Con-
tinuar siendo una proyección 
de un pasado común en el 
que los británicos “ven parte 
de sí mismos, o como les gus-
taría imaginar que son”. 

 
Isabel II, La Silenciosa 
La primera biografía de Isa-
bel II se publicó cuando ella 
tenía cuatro años bajo el títu-
lo de “La historia de la prin-
cesa Isabel”, escrita por John 
Murray. A partir de ese pun-
to, su vida ha sido una suce-
sión de relatos. 

Es una de las personas 
más contadas y fotografiadas 
del mundo, pero poco de su 
personalidad ha traslucido 
más allá de esos relatos e imá-
genes. ¿Qué sabemos real-
mente de ella?, se pregunta el 
escritor inglés John Carlin en 
un texto publicado en El País 
en 2015: “Es un ser duodimen-
sional –el perfil en las mone-
das de los británicos, los aus-
tralianos o los canadienses–, 
de cuya persona no sabemos 
nada, salvo, quizá, que le gus-
tan sus perritos corgi y sus ca-
ballos de carreras”. 

Sus largas décadas de rei-
nado han sido una colección 
de silencios, casi todos elo-
giados: su abstención a in-
tervenir a favor de los parti-
dos en el Reino Unido; o su 
negativa a reconocer Rhode-
sia, un estado independiza-
do de Zimbabue brevemen-
te, como parte de la Manco-
munidad de Naciones. 

Hubo, sin embargo, una 
ausencia que por poco no le 

De derecha a 
izquierda: Ca-
mila de Cor-
nualles; su es-
poso, Carlos, 
heredero al 
trono; la reina 
Isabel II; su 
esposo, el 
consorte Feli-
pe; el nieto de 
la reina, Gui-
llermo, y su 
esposa, Cata-
lina. FOTOS 
GETTY IMAGES

perdonan los británicos: los 
cinco días que tardó, entre el 
31 de agosto y el 5 de septiem-
bre de 1997, en referirse a la 
muerte de la princesa Diana, 
divorciada de su hijo Carlos 
cinco años antes, provocando 
una ruptura con la Corona 
que no hizo que perdiera, 
ante el público, el rótulo de 
“princesa del pueblo”. 

Durante esa semana, los 
periódicos fueron implaca-
bles: “¿Dónde está nuestra 
reina?”, “Demuestre que le 
importa”, “Hable con noso-
tros, señora”. Por unos días, el 
deber de la reina dejó de ser 
callar, e Isabel lo entendió. 

La reina, que con sus po-
cas palabras acostumbró al 
mundo a que la tradujera a 
través de sus símbolos, izó 
por su nuera la bandera de 
Reino Unido en el Palacio de 
Buckingham –la cual no on-
deó ni tras la muerte de su 
padre, Jorge VI– y dio su se-
gundo discurso televisado 
en 45 años fuera de su proto-
colar saludo de navidad –el 
primero fue durante la Gue-
rra del Golfo–.  

De lo que dijo, pasó a la 
historia sobre todo un inci-
so. Cuando, antes de elogiar 
a Diana, aclaró que se dirigía 
a los británicos como su rei-
na, según lo usual, pero sor-
presivamente agregó que 
también lo hacía “como 
abuela, con el corazón”. 

En esa frontera, entre la fa-
miliaridad y la lejanía, subsis-
te la realeza, como una relato 
que, en cuanto deje de contar-
se, desaparecerá. 

El suyo es un triunfo sobre 
la historia –una institución 
que sobrevive en una era que 
no le pertenece– que corre el 
riesgo de morir junto con su 
mayor representante: Isabel II. 

Aunque algunos, como 
MacShane, no tienen duda 
que mientras haya una identi-
dad británica por mantener, 
un rey seguirá sentado en el 
Palacio de Buckingham. Su 
vaticinio coincide con el que 
formuló hace mas de  medio 
siglo, en 1952, el último mo-
narca de Egipto, el “Rey Som-
bra” Amahl Farouk: “Todo el 
mundo está en revuelta. Pron-
to, solo quedarán cinco reyes: 
el de picas, el de corazones, el 
de tréboles, el de diamantes. Y 
el rey de Inglaterra” ■

INFORME

ÚLTIMA SACUDIDA A LA CORONA

La decisión del príncipe Enrique, nieto de la reina e hijo de 
la princesa Diana, de abandonar su rol como miembro de 
la realeza junto a su esposa, la actriz Meghan Markle, ha 
sacudido los cimientos de esta institución. La salida se 
hará efectiva en la primavera de este año en Reino Unido, 
alrededor de marzo. En elcolombiano.com puede encon-
trar las implicaciones de esta decisión explicadas en video. 

Nombramiento y re-
moción de ministros. 
Sin embargo, esta 
suele darse siguien-
do el mandato del 
Parlamento.
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CLAVES

EL PODER QUE LE QUEDA A LA REINA

Aceptación real a las le-
yes. Todas pasan por la 
mirada del monarca, 
pero este no rechaza la 
voluntad del parlamento 
desde 1708.

2 Inmunidad soberana. La 
reina tiene un estatus de 
privilegio legal como cual-
quier jefe de Estado. El 
suyo, sin embargo, es vi-
talicio.

3 Una de las prerrogati-
vas reales más antiguas 
es la que otorga a la rei-
na propiedad sobre to-
dos los cisnes blancos 
del río Támesis.

4 Otra de las atribuciones 
reales, asumida en el siglo 
XVIII, aunque entrada en 
desuso, es la que otorga a 
la reina la custodia legal 
sobre sus nietos menores.
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